
 
 
 
 

EL POBLADO CALCOLÍTICO DEL CASTILLEJO 

DE LA CABALLERÍA DEL MUERTO, 

HERGUIJUELA (CÁCERES) 
 

 
 

Manuel Rubio Andrada, 

Manuel Ignacio Rubio Muñoz 

Francisco Javier Rubio Muñoz 
 

 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 

 
Al comienzo nos ofrecía dudas su denominación. Según el mapa manejado si la fin- 

ca donde se ubica recibe el nombre de La Caballería del Muerto, el del Castillejo corres- 
ponde al nombre del cortijo más próximo. Ya hace varias décadas este topónimo nos 
había servido de pista para localizar el posible asentamiento y por ello debería corres- 
ponderle pero resulta demasiado abundante y por ello confuso. Actualmente también es 
conocida la finca como la Caballería de los Sánchez, que es el apellido de la familia 
propietaria. Finalmente decidimos incluir los dos nombres toponímicos para evitar equí- 
vocos. 

 
 
 

2. LOCALIZACIÓN 
 

 
Este poblamiento es completamente desconocido en la bibliografía sobre el tema y 

por ello es inédito. El poblado se localiza en el mapa 1/50000, hoja 731, denominada 
Zorita. El punto donde se encuentra tiene una longitud de 2º 05´05´´ y de latitud 39º 19´ 
40´´, término de Herguijuela en el mapa topográfico de la Dirección General del Instituto 
Geográfico y Catastral, 1ª Edición de 1946. 

Para acceder al mismo, tras pedir el correspondiente permiso a los dueños de la 
propiedad, se puede remontar el cauce del río Alcollarín, desde la carretera que une 
Zorita con Santa Cruz de la Sierra, actualmente en pésimo estado. Situados en el puente 
remontamos el río por su margen derecha; pasaremos por las ruinas de un molino, des- 
pués llegaremos pronto a su primera presa; más adelante hay una segunda y allí, hacia 
nuestra izquierda observaremos dos cerros que se alzan próximos al cauce, en él más 
próximo al río se localiza el asentamiento; deben bastarnos 30´ de camino desde el río 
(Lám 1). 
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Lám 1. En el cerro de la derecha se localiza el poblado. 
 
 
 

3. GENERALIDADES 
 

 
Generalmente la superficie del entorno, aunque de tendencia horizontal, es bastante 

ondulada y bascula suavemente hacia el río. El medio natural tiene como soporte una 
tierra parda, muy arenosa propia del terreno granítico; esta roca, muy abundante, se 
presenta formando volúmenes de poca dimensión,  con tendencia  redondeada; están 
diseminados en multitud de cerros de escasa altura (2 - 6 m) aunque a penas resaltan en 
el paisaje; a veces se muestran volúmenes algo mayores y entonces suelen estar más 
agrupados. 

La excepción lo constituyen los dos cerros antes mencionados que distan estre ellos 
unos 150 m y se encuentran extendidos en dirección este-oeste; superan en poco los 10 – 
15 m. Sus mayores volúmenes, muy redondeados, se presentan además caóticamente 
apiñados, sobre todo a solana, donde sufren una fuerte erosión. Aunque ofrecen poca 
altura, ambos destacan del resto y son visibles desde unos 3 km a la redonda. 

El cerro de la derecha, el más próximo al río Alcollarín ofrece numerosos restos 
materiales prehistóricos (Lám 2). En el de la izquierda, al oeste, no hemos observado ese 
tipo de restos aunque si presenta una cochinera arruinada y otras modificaciones del 
terreno como nivelaciones, pequeñas terrazas, cerramientos etc. sobre todo a solana y al 
oeste donde la caída del terreno es más lenta. La fotografía aérea parece insinuar un 
recinto en torno suyo, corresponde en realidad a un cercado en pared de granito en bas- 
tante mal estado, la superficie interior del terreno es unos decímetros más alta que su 
exterior. 
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Lámina 2. El poblamiento se localiza en el cerro más cercano al río 
Alcollarín, cerca de la presa. 

 

 
 

El río Alcollarín discurre por este apacible paisaje de tupido encinar, a veces exu- 
berante por la abundancia vegetal y por sus árboles de ribera; a él, el río aporta su corto 
caudal desde el otoño al verano. Hace posible la vida en el estío merced a una fuente 
natural de agua que presenta en su mismo cauce; es bien visible cuando disminuye su 
caudal, primero se hace exiguo y después se interrumpe; entonces fluye y en unos metros 
la sequía a penas se percibe, brotando los árboles mencionados entre los que destacan los 
fresnos, después, las rocas y el lecho arenoso hace que el agua se filtre y desaparezca. No 
cabe dudas que este hecho hizo posible un asentamiento duradero en el destacable cerro 
que está más próximo: el del este. 

Como hemos apuntado predomina el tupido encinar adehesado aunque en buena 
parte sin desbrozar ni podar; lógicamente coronan los cerretes con mayor densidad ya 
que hace años parte del terreno estuvo dedicado al cultivo de cereal. Lo acompañan 
numerosas y variadas plantas entre las que destacan por su elevado número las denomi- 
nadas espino albar y la esparraguera (esparragus officcinalis); en menor proporción el 
acebuche y la zarza (rubí fruticosis). De los dos cerros sobresalientes mencionados, el de 
la derecha, quizás por su proximidad al río, presenta en solana una mayor aglomeración 
de los mencionados vegetales que le proporciona una exuberancia extraña a estas latitu- 
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des e impide la visión de una parte considerable del terreno que ocupó el poblamiento, 
incluso desde corta distancia. Ello nos ha impedido fotografiar el conjunto. 

Este medio natural ofrece buenas expectativas faunísticas y puede considerarse que 
es de bastante interés en este aspecto. Es propicio para la caza, sobre todo menor, aun- 
que hoy sea prácticamente inexistente debido a las enfermedades que sufre el conejo y a 
la persecución indiscriminada que sufre la perdiz; más fácil es tropezar con la cama de 
algún puerco como único representante de caza mayor. 

Son numerosas las pequeñas colonias de aves: zancudas en el río; insectívo- 
ras…también de urracas, rabilargos, abubillas, tórtola turca, paloma torcaz etc. En cuan- 
to a aves de rapiña destaca algún milano y poco más. Todos ellos nidifican en este bello 
entorno. 

Los reptiles tienen también una representación variada y abundante destacando la 
lagartija roquera, diversas variedades de serpientes, galápago europeo etc., más escaso y 
difícil de observar es el lagarto común. 

La producción actual es la bovina sin estabular; en la parte norte de estas elevacio- 
nes el paisaje se presenta actualmente algo más desforestado y llano posibilitando la 
agricultura aunque no en condiciones óptimas. 

 
 
 

4. ARQUITECTURA 
 

 
4.1. Arquitectura defensiva 

 

 
El recinto 

De manera general, este tipo de poblamientos a penas si ofrecen señales de sus de- 
fensas a no ser que se excave; ello es debido a su gran antigüedad, suelen rondar los 
4000 – 4500 años o más y en tan largo tiempo las necesidades surgidas en sus proximi- 
dades por remodelaciones para distintos fines hacen inestimable los materiales por su 
tamaño, ya seleccionados, que sus recintos ofrecen. Una segunda cuestión es la propia 
endeblez técnica de las construcciones de estos recintos y que caracteriza a no pocos 
poblados de estas lejanas épocas. En este sentido este poblamiento no parece ser una 
excepción. 

Debemos situarnos en el cerro cercano al río Alcollarín. Veremos en él que los res- 
tos del recinto que nos han llegado son escasos y como más adelante veremos, confusos. 
Superiormente, en la parte norte, hay una mesetilla cuya altura sobre su inmediata infe- 
rior, oscila entre uno y dos metros; fue lograda parcialmente aprovechando las rocas que 
el medio ofrece y completada por el aterrazamiento que posibilita un muro, hoy arruina- 
do, cuyas piedras se amontonan intermitentemente sobre el espacio inmediato de la 
ladera norte y sur (Lám 3). Esta superficie superior ofrece una forma de tendencia oval 
de 35 – 40 m de larga en dirección E – W; su ancho es de unos 10 -15 m; la parte sur de 
este espacio superior se encuentra protegida naturalmente por rocas de mayor tamaño. 
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Lám. 3. Los montones de piedras se sitúan a lo largo del recinto. 
 

 
En torno a este recinto superior hay otro, con idénticas características, que le recorre 

exteriormente de manera más o menos paralela, su forma pues es semejante; tiene de 
ancho entre 100 y 140 m y de largo entre 200 y 175 m. En la parte W, la más vulnerable, 
este recinto se interrumpe y aparentemente no ofrece resto alguno de defensa. Es el lado 
más llano que pone en comunicación con el segundo cerro, cuya distancia, como diji- 
mos, es de unos 150 m. 

Hacia el SW el aterrazamiento inferior continúa con unas características semejantes 
a las señaladas, en él se observan también numerosos amontonamientos de piedras de 
poco grosor; su muro de contención aparece igualmente destruido (Lam 4). 

Nada hemos observado de otros tipos de posibles defensas de estas épocas o poste- 
riores, especialmente de torreones que desde luego no parecen resultar necesarios dadas las 
propias defensas que proporciona el medio: la agrupación de potentes rocas graníticas. 

 

 
4.2. Arquitectura doméstica 

 

 
En la mesetilla superior es posible la existencia de 8 – 10 chozas. Tengamos en 

cuenta la necesidad de proteger y asegurar los animales domésticos cerca de las vivien- 
das, posiblemente dentro de los recintos; bastantes más posibilidades ofrece el segundo 
aterrazamiento en la meseta inferior y su prolongación en el asentamiento a solana; 
quizás ese primer número de chozas podría cuadruplicarse. 
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Lám. 4. Hacia el SW el muro de contención aparece destruido 
 
 
 

De ellas solamente nos quedan los abundante majanos mencionados -montones de 
piedra- y el testimonio de un encargado de la finca, ya mayor, que en la década de los 
noventa del pasado siglo nos aseguró que los restos de las bases de las chozas eran re- 
dondas y se habían conservado en buen número hasta comienzo de los años cuarenta en 
que se habían agrupado con el fin de cultivar el terreno tras la hambruna siguiente a la 
contienda civil de 1936-39. Su testimonio nos pareció correcto y verídico por la cohe- 
rencia de los datos que nos aportó sin haberle requerido indicio alguno en ese sentido. 

Otra pequeña parte de viviendas podría encontrarse adosadas a las rocas en aquellas 
partes que facilita y posibilita cobijo tapando los huecos con piedras, ramas etc. 

Podemos afirmar que lo probable es que el poblamiento sería de chozas circulares u 
ovales con muretes de piedra en la parte inferior y ramas cubiertas de barro pues hay 
algunos restos en este sentido. Lo probable es que siguieran un tipo de distribución 
bastante caótico, sin organización en calles, plazas etc. propio de aquellos periodos. 
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5. OBJETOS MATERIALES: LAS CERÁMICAS 
 

 
5.1. Generalidades 

 
Los materiales estudiados datan de los años 97-98 del pasado siglo y fueron obser- 

vados en sucesivas visitas que hicimos a este poblamiento. 

Se trata de un número no excesivamente alto de fragmentos realizados a mano, en 
total 135, de estos 19 corresponden a 2 recipientes hasta ahora extraños en el mundo 
Calcolítico; otros dos ofrecen la particularidad de estar realizados a torno. 

Sus formas ofrecen el panorama habitual en este tipo de poblados con la excepción 
de los cuatro fragmentos señalados. Su color en general es bastante uniforme. Predomi- 
nan las cerámicas de color pardo tanto en el interior como en el exterior, en número algo 
menor se observa una tendencia al pardo rojizo; una mirada atenta a su interior ofrece un 
7 % de color más negruzco y hojaldrado producto de una cocción bastante deficiente. 

El desgrasante fue empleado de manera bastante uniforme para todos los recipien- 
tes; por lo general fue poco seleccionado, a base de pequeños granos de cuarzo, muy 
irregulares, y en las vasijas mayores algunos de mediano tamaño. 

El interior de los recipientes se encuentra generalmente bien alisado, en 27 ocasio- 
nes es negro; en la mayor parte son de engobe pardo oscuro, en tres ocasiones es rojizo. 
Al exterior el alisamiento es menos cuidado y por lo general su color va del pardo al pardo 
rojizo; estos alisamientos y engobes contribuían a la impermeabilidad del recipiente. 

El grosor es bastante uniforme aunque podemos señalar un fragmento de 27 mm; lo 
general es que tengan las paredes entre 17 mm - 15 mm (3 fragmentos) y 5 mm - 3 mm 
(4 fragmento); el resto (128 fragmentos) presentan un ancho intermedio. 

 

5.2. Inventario de los fragmentos más significativos 

Fragmento de recipientes realizados a mano (fig. 1). 

Cazuelas carenadas 

Cb/S 1.- Este fragmento debía pertenecer a un recipiente cuyo diámetro, en general 
pasaban de los 30 - 35 cm; presenta sus caras de color pardo y algo negruzca en el inter- 
ior de la parte más baja; ambas superficies aparecen bien alisadas y posiblemente engo- 
badas con ese mismo color. El grosor varía desde los 6 mm que presentan por lo general 
sus paredes a 13 mm en la carena. Los pequeños desgrasantes son numerosos y muy 
escasos los medianos. Su borde es sencillo, sin moldura, aunque ligeramente afilado y 
superiormente redondeado. Sus paredes ofrecen un carenado en ángulo cercano a los 
135º. 
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Fig. 1. Fragmentos de recipientes fabricados a mano. 
 
 
 

Platos de borde almendrado o reforzado. 

Cb/S 2.- Este fragmento ofrece sus caras de color pardo rojizo; su superficie está 
alisada sin gran esmero, tiene un grosor de 12 mm y el borde, de forma almendrada, 
llega a 19 mm de ancho y 25 mm de largo. Debido a la pequeñez de los fragmentos es 
difícil apreciar su diámetro, pero como el de sus dos compañeros, debía pasar de los 35 – 
40 cm. 

 

 
Cb/S 3.- Este ofrece unas particularidades semejantes al número 2, varia algo el 

desgrasante que ofrece granos medianos más numerosos y mayores e incluso menos 
seleccionados e irregulares; el grosor de sus paredes es de unos 12 mm y el del borde, 
más redondeado, ofrece una ancho de 18 mm y una longitud de 24 mm. D da la impre- 
sión de pertenecer a un recipiente de factura más tosca aunque la pequeñez de su borde 
no impide distinguir la sección almendrada. 
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Cb/S 4.- Es el tercer fragmento de esta tipología, semejante a los dos anteriores en 
bastantes aspectos, su borde en cambio se reforzó interiormente de forma semiesférica. 
Es evidente el número de granos desgrasantes de mediano tamaño, más numerosos; su 
color varía del pardo en la cara exterior al gris en el interior pasando por tonos chocola- 
teados en el centro de las caras. El ejemplar nos ha llegado muy rodado y ofrece en sus 
paredes un grosor de unos 11 mm; el borde, de forma más bien semicircular, tiene un 
diámetro de 25 mm. 

 

 
Cuencos 

Cb/S 5.- Este fragmento pertenece a un gran cuenco, de paredes alisadas, cuyo 
grueso es de 14 mm, su color es pardo con numeroso desgrasante; debía pertenecer a un 
recipiente de bastante diámetro, más de 30 cm. 

 

 
Cb/S 6.- El fragmento número 6 pertenece a un cuenco cuyas paredes son de color 

pardo rojizo, su diámetro debía estar próximo a los 27 cm; sus superficies son algo irre- 
gulares y se presentan alisadas; el mayor grosor llega a los 12 mm, en la pasta se empleó 
un desgrasante pequeño con algún grano mediano. El borde termina afilado hasta 4 o 5 
mm, con la parte superior ligeramente entrante y redondeada en su extremo. 

 

 
Cb/S 7.- Es el número 7 de igual color, con alisado y pasta semejantes aunque de 

mejor acabado exterior; su grosor es menor, de 6 mm y es bastante uniforme hasta el 
labio que se afiló ligerísimamente y se terminó redondeado en el centro de su extremo 
superior. Dada su pequeñez no podemos precisar otras características. 

 

 
Cb/S 8.- El número 8 ofrece en sus caras un alisado y color semejante, también lo 

es en cuanto a la composición de su pasta; su grosor hasta el borde es bastante regular, 
10 mm; su extremo superior se redondeó más ampliamente hacia la cara interna; el diá- 
metro debía acercarse a los 30 cm. 

 

 
Cb/S 9.- Este fragmento tiene color pardo aunque al exterior toma tonalidades gri- 

ses muy oscuras; el alisado es normal en la parte interior mientras que en el exterior 
presenta mayor deficiencia. La composición de su pasta ofrece quizás un mayor número 
de desgrasantes; el grosor está en torno a los 8 mm y el diámetro rondaría los 27 cm. 
Acaba con sencillez en la parte superior de forma redondeada y apenas afilada. 

 

 
Cb/S 10.- En los cuatro fragmentos siguientes nos ha sido imposible calcular sus 

diámetros. El fragmento número 10 tiene paredes alisadas de color pardo; su grosor es de 
10 mm; la pasta semeja a las anteriores y el borde es afilado en los 2 últimos centímetros 
y termina superiormente redondeado más bien hacia la cara interna. 
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Cb/S 11.- El fragmento es de acabado y composición semejante a los anteriores 
aunque el desgrasante es más seleccionado; difiere claramente de ellos en su grueso, 15 
mm; la terminación superior del borde es ligeramente afilada y redondeada en el centro. 

 

 
Cb/S 12.- El número 12 sigue la línea de los demás; pertenece a un fragmento muy 

rodado de 10 mm de grosor; tiene color pardo y el desgrasante es de composición pare- 
cida aunque menos seleccionado; poco cuidado se presenta el alisado exterior de sus 
superficies; el borde acaba simplemente redondeado sin apenas inclinación a una u 
otra cara. 

 

 
Cb/S 13.- Este pequeño fragmento es de color pardo, algo gris en la cara interior; 

los desgrasantes son numerosos y de mediano tamaño; la superficie se presenta poco 
alisada sobre todo la interior, su grosor es de 9 mm; la terminación superior de su borde 
es un simple redondeo en la cara interna. 

 

 
Ollas globulares 

Cb/S 14.- Este fragmento tiene un acabado con poco alisamiento; la pasta es de co- 
lor pardo con abundante desgrasante de mediano tamaño; su grosor es de 10 mm; el 
diámetro del recipiente debía acercarse a los 20 cm y termina superiormente de forma 
entrante muy simple, con biselado en los extremos de ambas caras. 

 

 
Cb/S 15.- El número 15 está alisado adecuadamente en su cara exterior, la interior 

está algo más descuidado; actualmente el color es pardo y presenta como desgrasante 
unos granos muy irregulares; el diámetro del recipiente al que perteneció estaría en torno 
a los 16 – 18 cm y el grueso de su pared está entre los 7 y los 9 mm; el borde acaba en un 
labio ligeramente disminuido en su cara interior y redondeado en la parte superior. 

 

 
Cb/S 16.- Este fragmento posiblemente pertenece al borde de un recipiente globular 

de paredes bastante rectas; presenta un acabado bien alisado, de color pardo en ambas 
caras; el desgrasante empleado es pequeño y bastante regular, bien cohesionada y cocida 
su pasta; el ancho es de 8 mm en el labio y 10 mm en la parte inferior. Su borde es recto 
y se remató de forma curva algo más caída al interior. 

 

 
Cb/S 17.- El número 17 pertenece a un recipiente de forma globular cuyas paredes 

en la parte superior son ligeramente entrantes; se presenta alisado al exterior en ambas 
caras, es de color pardo con desgrasantes variados, en menor cantidad de pequeño y 
mediano tamaño; la pasta resulta bien cocida aunque algo granulosa; el ancho es por lo 
general de 10 mm. El borde se exvasó ligeramente en la parte superior terminando de 
forma ligeramente caída y semicircular hacia la parte externa. 

 

 
Cb/S 18.- El pequeño fragmento número 18 es el labio de un recipiente al que pre- 

sumimos forma globular pero del que no podemos calcular su diámetro aunque debía ser 
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grande. Exteriormente tiene un engobe gris que disminuye de color hacia la parte supe- 
rior del borde, en la cara interior es pardo; ambas estuvieron bien alisadas. La pasta va de 
parda a negruzca y es poco cohesionada con numerosos desgrasantes de cuidada presen- 
cia exterior; el grueso varía de 9 a 12 mm en la mitad del cuello. Éste se realizó engro- 
sando su parte media para después afilar el labio a la vez que se exvasa cuidadosamente 
al exterior quedando una forma redondeada. 

 
 
 

 
Fig. 2. Gran vaso o baño de tipología desconocida. 

 
 
 
 

Vasos. (Fig 2, Lám 6). 

Cb/S 19-a.- Este número corresponde a un conjunto de al menos 8 fragmentos per- 
tenecientes a un mismo recipiente de clara tendencia cilíndrica. Su fondo tiene un diáme- 
tro interior de 25 cm; la pared, también en su parte interior mide 12,8 cm de alto, lo que 
le proporciona una capacidad cercana a los 6,280 litros. El grueso oscila entre los 8 mm 
de los laterales y el fondo, aunque aquí llega a descender a 6 mm, y los 10 -12 mm de la 
carena (Fig. 2). 

Los laterales son verticales, aunque ligeramente exvasados desde los ¾ de su altu- 
ra, con mucha suavidad se realizó la curva a medida que se asciende; el borde se terminó 
con sencillez disminuyendo el grosor de la pared y rematando su final de forma circular. 

El fondo es recto, en general del mismo grosor que el lado aunque disminuye hacia 
el centro como se acaba de indicar. La línea de carena que los une en la base es excep- 
cional –muy próxima a los 90º- y se reforzó con un grosor considerable que denota una 
gran habilidad técnica; no debió estar acompañada de un buen resultado práctico ya que 
no ofreció demasiada resistencia dada su marcada forma angular (repetimos 90º). Al no 
presentar mayor grosor hacia el centro de la base le debió añadir aún menos fortaleza. 

Externamente, tanto el interior como el exterior presentan un buen acabado, alisado 
y cubierto con un buen engobe; la cara interna presenta color gris oscuro siendo algo 
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rojiza la exterior; el fondo, solo en esta misma parte aparece ennegrecido de forma irre- 
gular. En el interior la pasta es muy oscura, pasando del marrón, al gris oscuro y rojizo 
en el último milímetro exterior y aparenta poca cohesión; el desgrasante empleado es 
bastante claro y la mayoría de pequeño tamaño aunque se observan algunos medianos y 
algo más grueso en bastante menor número. 

 

 
Cb/S 19-b.- Esta denominación es para 11 fragmentos que forman parte de un reci- 

piente, probablemente el mismo ya descrito; aunque sus fracturas no se corresponden, 
sus características son semejantes y fueron localizados juntos. 

 
 
 

 
 
 

Fig. 3. Cerámicas decoradas. A mano nº 20, a torno 21 y 22. 
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Fragmentos decorados. (Fig 3). 

Cb/S 20.- Este único fragmento es de una pared de recipiente realizado a mano, de 
color pardo, posiblemente de almacenaje; ofrece unas superficies mal alisadas sobre todo 
al interior. El grosor varía entre 18 y 13 mm –disminuye a medida que asciende-; en su 
interior la pasta parece poco cuidada, es de tendencia más oscura, hacia el gris, y los 
desgrasantes son numerosos de pequeño, disminuyen los medianos y de gran tamaño. La 
decoración consiste en un relieve, a base de un cordón muy simple, de unos 53 mm de 
largo, 12 mm de ancho y 6 mm de alto con tres o cuatro cortes por ungulación. 

 

 
Fragmentos de recipientes decorados realizados a torno. 

Cb/S 21.- Este fragmento pertenece al borde de una pequeña vasija de color ocre 
claro en sus caras externas. La pasta del interior muestra color anaranjado pálido, no se 
observan en ella granos desgrasantes; la superficie se ofrece granulosa y poco alisada al 
tacto; tienen de ancho su pared 4,5 mm y 8 mm en el borde que permite calcular un 
diámetro próximo a los 10 cm. Este labio presenta una moldura cuyo perfil se acerca a la 
forma de trapecio de 9 mm de alto, cuya base mayor es de 8 mm y 6 mm; la menor es de 
forma convexa y ocupa la parte superior. 

 

 
Su decoración consiste en una banda rojo tinto, de un par de milímetros de ancha, 

situada en la parte superior del borde. En el inicio del cuello hay un finísimo aro horizon- 
tal realizado mediante una leve incisión; Más abajo, ya cerca del extremo, se observa 
más pintura roja, posiblemente perteneciente a otra banda. 

 

 
Cb/S 22.- El fragmento número 22 pertenece a la pared de un pequeño recipiente de 

3 mm de grosor, cuya pasta presenta un color ocre claro en ambas caras, su interior es 
algo más oscuro y tiene desgrasantes de pequeñísimo tamaño; la superficie interior es 
algo granulosa, no lo es la exterior que está perfectamente alisada. 

 

 
Su decoración consiste en una serie de 8 bandas rojas de color vino tinto, paralelas 

y muy próximas cuyos anchos varían desde los 2 mm a 0,05 mm. 
 

 
Otros restos de cerámicas (no incluidas en las figuras). 

Cb/S 23 a 28.- Además de los fragmentos de cerámicas estudiados también se ob- 
servaron cinco fragmentos de pellas de barro con las improntas de ramas. 

 

 
OBJETOS LÍTICOS (Fig 4). 

Cb/S 29.- Este número corresponde a la mitad de un hacha realizada en diorita. La 
herramienta tenía forma de trapecio y su sección es rectangular, de bases ligeramente 
convexas; los lados menores aparecen algo más preparados, uno de ellos presenta alisa- 
miento en casi toda su superficie. El filo, de 868 mm de extensión, esta bien pulido y sin 
saltados de golpes. El fragmento mide de largo 109 mm, de ancho 72 mm y el alto es 40 
mm. 
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Fig. 4. Fragmento de hacha pulimentada nº 29. Lasca de sílex nº 30. 
 
 
 
 

Cb/S 30.- Un fragmento de cuarcita o quizás silex de mala calidad, de color ocre y 
sección trapezoidal nos parece lateralmente trabajado; mide 20 mm de larga, 24 mm de 
ancha y 5-6 mm de alta. 

 

 
6. RELACIONES 

 
La localización de este poblamiento, en terreno granítico, algo elevado y cercano a 

una fuente es común en los escasos y pequeños asentamientos de la penillanura Trujilla- 
no-Cacereña, situada algo más al norte, y generalmente datados en época Calcolítica por 
los restos materiales que presentan. 

Su número, en dicha penillanura, es pequeño pero de adscripción incuestionable; los 
más cercanos de los estudiados son los del batolito granítico de Trujillo (Cáceres), (Ru- 
bio 1998 y 1999); los de las proximidades de Plasenzuela (Cáceres), (González 1991); 
los Barruecos en Malpartida (Cáceres) (Sauceda 1991); más distantes quedan los del 
Campo Arañuelo y La Jara (González 1991) o el Jardinero, Valencia de Alcántara (Cáce- 
res) (Bueno 1998). 

El poblado que ahora estudiamos presenta en su entorno, sobre todo al sur, una fo- 
restación bastante natural en sus inmediaciones lo que nos permite acercarnos con relati- 
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va proximidad al paisaje natural que podrían ofrecer los terrenos graníticos mencionados 
en la penillanura cacereño-trujillana, hoy bastantes más desforestados. 

Mayor número, localización y paisajes -menos exclusivista-, ofrecen este tipo de 
poblados en la provincia de Badajoz; allí tienen una presencia más numerosa y generali- 
zada; con ellos y sobre todo con los de la cuenca media del río Guadiana, nuestro pobla- 
do tendría fáciles relaciones a través del suave curso de río Alcollarín el cual desemboca 
en el Ruecas, de caudal irregular aunque constante. En las proximidades de esta unión se 
alzan varios poblados con materiales parecidos, entre ellos destaca por su proximidad a 
la desembocadura y por los materiales aportados, el denominado La Habilla, muy cerca 
de Rena (Badajoz). Para un estudio de estos poblados calcolíticos de las proximidades 
del río Guadiana en Extremadura, remitimos al estudio de J. J. Enríquez Navascués 
(Enríquez 1990). 

En los poblados primeramente relacionados los restos de defensas son bastante pa- 
recidos, en todos ellos se emplean materiales disponibles en las inmediaciones, general- 
mente piedras sin trabajar seleccionadas sólo por su tamaño más bien pequeño. En el 
caso del situado en la sierra de La Pepa, estos materiales se ven acompañados de grandes 
lascas extraídas de canteras inmediatas, son por lo general racheados naturales propicios 
al despiece mediante la utilización de máquinas primitivas como palancas, cuñas, dobles 
rodillos etc. 

En cuanto a los materiales cerámicos hemos de indicar con respecto a las cazuelas 
carenadas que no están presentes de manera general en los poblados; entre los más cer- 
canos ya enumerados se pueden observar sus restos solamente en el Avión, Trujillo 
(Cáceres) (Rubio 1999) y en La Pepa, La Cumbre – Plasenzuela (Cáceres) (González 
1991). No parecen observarse en los poblamientos más próximos de la provincia de 
Badajoz, en torno a la desembocadura del río Alcollarín, ya cerca del cauce del río Gua- 
diana; si están presentes en otros poblados de su cuenca aguas abajo, como en Araya, 
Mérida; Sta Engracia, Badajoz; Camino de las Meriendas, La Garrovilla; Carrascalejo, 
El Carrascalejo y el Lobo, Badajoz (Enríquez 1990). 

Un panorama menos restringidos ofrecen los denominados platos almendrados o re- 
forzados propios de un periodo de tiempo bastante preciso del Calcolítico que debió ser 
largo. Observamos sus restos en el berrocal trujillano del poblado del Acebuche (Rubio 
1998); en Plasenzuela están presentes sus fragmentos en el poblado del Cerro de la Hor- 
ca, La Pepa, Cabreriza etc. (González 1991-B); en los Barruecos (Sauceda 1991); El 
Jardinero (Bueno 1998) etc. Igualmente extensa es su presencia en la cuenca central del 
Guadiana en la provincia de Badajoz (Enríquez 1990). 

La cerámicas a torno decoradas con bandas horizontales de pintura roja claramente 
nos indican una influencia de la cultura ibérica propia del segundo periodo de la Edad 
del Hierro en Extremadura. 

Los demás restos de cerámicas a mano, de uso corriente y común, son de uso gene- 
ral en la mayoría de este tipo de poblados de la Edad del Cobre en toda la Península 
Ibérica. 

Sin embargo este yacimiento presenta algunos fragmentos cuya tipología puede 
considerarse excepcional en el ambiente cultural general que los demás materiales ofre- 
cen. Una de ellas lo constituye el recipiente Cb/S 19 a y b, ya lo hemos descrito de una 
manera pormenorizada y de nuevo capta ahora nuestra atención. 
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Lám. 5. Gran vaso o baño de tipología desconocida. 
 
 
 
 

Lo hemos clasificado como un vaso aunque lo cierto es que se acerca a la forma de 
un pequeño baño (Lám 5). En el lenguaje común los vasos son más altos que anchos, en 
nuestro caso se intentó duplicar el diámetro con respecto a la altura aplicando la razón ½ 
para su construcción proporcional. 

Su forma suavemente exvasada facilita el control del vertido interior. Lo que le se- 
ñalaría una función preferente de recipiente de líquidos. Su tamaño posibilita un uso 
tanto individual como colectivo. 

La forma, el tamaño, los colores y el acabado que ofrece, tanto como la composi- 
ción de la pasta, cocción etc. introducen un elemento nuevo y desde luego extraño en el 
panorama de cerámicas calcolíticas habituales en nuestro entorno entendido éste en 
sentido amplio. Sin duda apunta una cultura diferente. 

Un ejemplo, formalmente cercano fue hallado en el poblamiento portugués de 
Zambujal (Kunst 1987), se trata de un vaso de tendencia cilíndrica datado en el Calcolí- 
tico Final, inmediatamente antes del campaniforme con el que convive un cierto tiempo; 
sin embargo, su fondo y paredes no son rectas y si ligeramente curvas; su diámetro tien- 
de a ser igual que el alto (16,5 cm X 15 cm –medidas externas-). 



EL POBLADO CALCOLÍTICO DEL CASTILLEJO. … 723  
 
 

Entre los recipientes del Bronce Inicial y Medio hay una forma que ofrece algún pa- 
recido, se trata de los denominados “tulipas” (Parejo 1970) (Lám 6). Aunque parecidos 
tienen diferencias formales acusadas con el que ahora presentamos: el fondo es un cas- 
quete esférico; en su terminación se construyó la carena sobre la que se realizó el lado 
del vaso, siempre en ángulo mayor de 90º; los lados ligeramente cóncavos y el tamaño 
suele tener de capacidad la mitad del ahora estudiado. Este tipo está presente en algunas 
necrópolis de transición  Calcolítico-Bronce. Acompañaba a otros recipientes en las 
sepulturas extremeñas de Colada del Monte Nuevo, Olivenza (Schubart 1973); en la 
tumba circular de Guadajira, ambas en la provincia de Badajoz (Hurtado 1985) . 

 

 

 
 

 
Lám. 6. Los vasos de la Edad del Bronce, denominados “tulipas”, tienen alguna se- 

mejanza con nuestro recipiente nº 19. 
 

 
Tras lo dicho podemos afirmar que, en cuanto a su forma, nuestro recipiente no es 

relacionable con ningún otro modelo, aunque existen algunos en su línea, tanto en el 
Calcolítico Medio-Final del lejano poblado de Zambujal, como en otros más cercanos de 
comienzos de la Edad del Bronce en la provincia de Badajoz. En cuanto a su colorido, 
acabado, textura etc. es fácil situarle en la Edad del Bronce, en su fases primera o media. 
Tiene un parentesco próximo aunque no formal, repetimos, con las realizaciones argári- 
cas o de la cultura del SW de esas épocas. 

Otra excepción lo constituye el fragmento número 18 (Fig 1). Este tipo de cuello y 
borde se presenta generalmente en cerámicas posteriores al Calcolítico y es abundante 
entre las realizadas a torno durante la Edad del Hierro; en nuestro caso el recipiente 
mantiene características muy anteriores como es la realización manual, la cocción reduc- 
tora, una pasta cohexionada con numerosos desgrasantes de mediano tamaño, el color 
gris del engobe exterior… todo esto apunta un Bronce temprano. Sin embargo, con estas 
características no hemos encontrado en este periodo ningún recipiente que formalmente 
se le pudiera parecer y por ello creemos más acertado situarlo en la Edad del Hierro 
como una imitación formal a nuevos modelos, conseguido sin utilización del torno y con 
una clara perduración de técnicas propias de épocas mucho más primitivas. 
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El fragmento Csb/S 20 ofrece una decoración a base de cordón aplicado con digita- 
ciones es poco numerosa durante el Calcolítico; en la mayoría de los poblados de nuestro 
entorno está ausente. 

A lo antes expuesto hay que añadir su distribución en el recipiente en caprichosa 
curva no formando bandas horizontales ni líneas verticales como es habitual en este tipo 
de decoración, así ocurría en Malpartida, en Valdehuncar y, para la distribución vertical, 
en el poblado de Araya, Mérida (Badajoz) (Enriquez 1990). 

La decoración digitada en la pared, sin relieve ni “cordón”, aunque escasa es algo 
más numerosa; puede verse en un par de fragmentos del poblado calcolítico del Avión, 
Trujillo, (Cáceres) (Rubio 1999); en un fragmento del poblado de La Muralla de Val- 
dehuncar, (Cáceres) (González 1991-a) donde existe otro fragmento sobre cordón apli- 
cado; no parecen estar presentes, de una u otra forma, entre los materiales que ofrecen 
los poblados de Plasenzuela (Cordero 1988) y si aparecen de manera testimonial for- 
mando cordón en banda horizontal en Los Barruecos, Malpartida de Cáceres (Cáceres) 
(Sauceda 1991). 

Las digitaciones y ungulaciones van siendo más numerosas desde comienzos del 
Bronce desarrollándose a partir de este periodo y posteriormente. 

 

 
7. CONCLUSIONES 

 

 
Tras lo expuesto podemos afirmar que de los dos cerros que forman “El Castillejo”, 

solo en el más cercano al río Alcollarín se puede afirmar que estuvo habitado en la Edad 
del Cobre. 

La fase intermedia de la época Calcolítica (2500 – 2000 a. de C.) parece ser la que 
corresponde a un poblamiento más numeroso aunque pobre y bastante aislado cultural- 
mente, ausencia de ídolos placas, escasez de cerámicas representativas etc. 

Posteriormente, de los tiempos finales del Calcolítico no se evidencian cerámicas 
campaniformes, pudo despoblarse o continuar bastante aislado. Hay indicios de su per- 
manencia en épocas tempranas de la Edad del Bronce. 

Las cerámicas “ibéricas”, propias de la etapa prerromana de la Edad del Hierro, 
(habría que añadir el fragmento número 18); nos indican de un efímero resurgir de su 
habitabilidad que debió ser muy poco numeroso y de breve estancia. 
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